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			Viviendo en una sociedad enferma

			Una historia sobre naturaleza, comportamiento humano, salud y espiritualidad
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			Prólogo

			 

			Una de mis pasiones en la vida es aprender, entender y comprender: soy avaricioso, no en lo material, sino en términos de conocimientos y experiencias. Por eso, desde pequeño, uno de mis sueños era poder entender el mundo desde un punto de vista crítico y objetivo, sin ceñirme a ningún dogma. Esa pasión de comprender nuestro mundo me llevó a tomar caminos largos e inciertos, como hacer un doctorado en Matemática Aplicada, donde he estudiado la relación entre la naturaleza, el comportamiento humano y nuestra salud, así como la propagación de información sobre redes complejas. Esto lo hacía a la vez que montaba una empresa tecnológica de salud digital, durante más de cuatro años compaginé ambas pasiones. ¿Por qué tal sufrimiento?, te preguntarás. Simplemente porque quería comprender el mundo en el que vivo y ser libre.

			Por eso, este libro tiene como objetivo poner en palabras todos esos conocimientos y experiencias almacenados durante años para que puedas entender el mundo como yo lo entiendo. A lo mejor te ayuda; o no, porque ya has llegado a las mismas conclusiones que yo, donde el amor, la pasión y el entendimiento de uno mismo me hacen más libre como organismo viviente. A su vez, entender el mundo que nos rodea y a nosotros mismos nos da consejos de cómo vivir en sociedad, no solo entre nosotros como especie, sino con el resto de especies en nuestra burbuja de vida, llamada Tierra. Los eventos que estamos viviendo como sociedad no son fortuitos y son el efecto de causas previas, donde cualquier acción en un sistema interconectado tiene un efecto en el resto de la red. Cambio climático, el virus de la COVID-19, desaparición de especies y más tienen como causa acciones previas infligidas al ecosistema por nuestra forma de ver el mundo. Somos arrogantes e ignorantes debido a nuestro intelecto, fruto de la evolución, lo que nos ha hecho separarnos de lo que realmente somos. Por eso vivimos en una sociedad enferma, que se ha separado de su esencia natural y que se ha construido un oasis de supervivencia, para evitar el sufrimiento y el misterio del universo.

			He escrito este libro por varias razones. Primero, para ordenar mis ideas a la hora de entender el mundo y poder vivir de una forma más coherente con mi esencia como organismo del universo. Segundo, porque, si hay alguien más a quien le pueda beneficiar, para mí sería todo un orgullo; por eso lo he escrito en un lenguaje cercano y sin tecnicismos, para que pueda ser leído por cualquier persona.

			Si estás leyendo estas palabras, continúa conmigo, querido lector. Te voy a llevar a un viaje a tu universo interno y externo. Espero que te sea de ayuda, como lo está siendo para mí.

		


		
			1. Vivimos en un universo complejo y misterioso donde todo está interconectado

			 

			«Todo es interacción y reciprocidad».

			Alexander von Handbult

			1.1. La red de Indra como metáfora del cosmos. Sistemas y redes complejas

			«En la lejana morada celestial del gran dios Indra, hay una maravillosa red que ha sido colgada por algún astuto artífice de tal manera que se extiende indefinidamente en todas las direcciones. De acuerdo con los extravagantes gustos de las deidades, el artífice ha colgado una única joya reluciente en cada nodo de la red, y como la red misma es infinita en dimensión, las joyas son infinitas en número. Allí cuelgan las joyas, brillando como estrellas de primera magnitud, un espectáculo maravilloso de contemplar. Si ahora seleccionamos arbitrariamente una de estas joyas para su inspección y la miramos de cerca, descubriremos que en su superficie pulida se reflejan todas las demás joyas de la red, infinitas en número. Y no solo eso, sino que cada una de las joyas reflejadas en esta única joya está reflejando también todas las demás, de modo que el proceso de reflexión es infinito».

			Esta pequeña historia se conoce como la red de Indra, así la escribió Francis H. Cook en su libro Budismo Hua-yen. En la mitología hindú, Indra es el rey de los dioses, como Zeus o Júpiter en las mitologías griegas y romanas. Se tiene conocimiento de la leyenda de la red de Indra en torno al año 1000 antes de nuestra era. Esta pequeña historia condensa un conocimiento inmenso sobre el cosmos y el universo.

			Debido a motivos personales y profesionales empecé a leer filosofía oriental y descubrí esta leyenda. Cuando la leí, me pareció fascinante: resumía muchas de las ideas que había aprendido durante mi doctorado, en el cual he tenido que estudiar en profundidad un campo de la ciencia de los sistemas complejos que se llama ciencia de redes, de la que también he impartido clases. Esta rama de la ciencia apareció a finales del siglo xx y estudia redes complejas de todo tipo: redes sociales, redes de comunicación, redes biológicas, redes cerebrales, redes bancarias, redes de conocimiento y la relación entre conceptos, es decir, todo fenómeno de la naturaleza que se pueda representar mediante una red. Al final todo, como dice la leyenda de la red de Indra, es una red, desde la estructura más pequeña y sencilla —electrones, neutrones, átomos, moléculas químicas— hasta las galaxias, infinitamente complejas, y todo lo que hay entre medias.

			Antes de que veamos juntos cómo se construye una red, quería ver la etimología de la palabra, complejo. Viene del latín «plexus», que significa «entrelazamiento» o «trenzamiento». Podemos verlo desde el punto de vista de un hilo que se entrelaza o trenza, creando una red de nudos que dan forma a un tejido, estructura o red.

			Ahora, podemos ver los componentes básicos de una red. Las redes están compuestas de nodos, las joyas de la red de Indra, y por vértices, los hilos. Así de sencillo. Eso sí, el problema que hay es que los hilos no se ven siempre, no se pueden tocar. Por ejemplo, si te sumerges en el mar o en una piscina y entra el sol, podrás ver algo parecido a esta red: debido a las olas y la reflexión del agua, en el fondo verás líneas luminosas interconectadas que se mueven al unísono y armónicamente, dependiendo una de otra. Lo mismo para nuestras interacciones sociales, ya sean físicas, por teléfono, carta, mensajería instantánea, e-mail,…: con estas interacciones formamos una red social, o podemos construir redes sociales ficticias a partir de apariciones de personajes en historias, o podemos construir redes sociales entre humanos que están en un mismo sitio y hora, o incluso entre humanos y distintos animales. También la interacción entre células o genes entre sí forma una red de interacciones. Internet y los cientos de ordenadores y móviles interconectados entre sí forman una red; cada vez que enviamos una transferencia bancaria o hacemos un pago, también es una red. Nuestro sistema nervioso, las conexiones entre neuronas forman una red; incluso las galaxias.

			Como ves, nuestro mundo físico y no físico se puede ver como una red gigantesca interconectada, exactamente, como la red de Indra. Pero, claro, como humanos no tenemos la capacidad de poder verla toda ella en su conjunto, estamos limitados. Lo que más me fascina de la historia de Indra es que en Oriente tuvieran este tipo de conocimiento hace más de tres mil años. En Occidente o en el mundo actual hemos aprendido muchas de las características universales de las redes físicas, biológicas y sociales del universo mediante la observación y la evidencia. Esto quiere decir que en Oriente saben sobre la interconexión del mundo y el universo desde mucho antes; en cambio, en la era moderna estamos empezando a aprender, a lo mejor demasiado tarde. El porqué lo veremos más adelante.

			Bien, veamos algunas de las ideas que podemos extraer de la leyenda de la red de Indra y que hemos aprendido de la ciencia de redes. Podemos decir que las redes son una representación holográfica del universo, es decir, para construir un holograma, necesitamos dos fuentes o más de haces de luz u ondas para construir una imagen en tres dimensiones. La leyenda dice que toda joya refleja infinitamente a las otras, es decir, todo elemento en una red es un espejo que contiene y refleja información, que sin ella no existirían el resto de elementos, pero a la vez tiene una componente de ilusión y representación de la información en función de cómo es percibida. También, como hemos comentado, existe una interconexión entre todos los elementos de una red, una dependencia: sabemos por la evidencia científica que si eliminamos un nodo, joya, central de la red, es decir, con muchos hilos al resto de nodos, la red se puede colapsar y desaparecer. Otra característica o propiedad es la falta de una entidad propia, esto lo podemos ver en nuestro cuerpo: una célula por sí sola no tiene entidad propia, no es un cuerpo, pero la conexión de múltiples células forman órganos, y múltiples órganos nuestro cuerpo. Otro elemento interesante es la no localidad: en la red de Indra no existe una localidad y sigue un patrón fractal; nos acerquemos o nos alejemos, siempre veremos un patrón parecido, por lo tanto la localidad no existe. 

			Según la ciencia de redes, hemos aprendido que existen redes en el universo donde los nodos con más conexiones son aquellos que más conexiones crean, es decir, existe una preferencia de unirse con aquellos que más energía, información, dinero o tamaño tienen, y esta propiedad construye redes, llamadas «de escala libre». Para que lo entiendas, es el dicho «el dinero llama al dinero», o algo parecido a la ley de Pareto de que el 80 % de las consecuencias vienen del 20 % de las causas, o son los actuales influencers, que tienen un mayor número de nodos que el resto.

			El universo está ordenado de esa manera, y lo que eso nos dice es que la estructura de la red importa. Por ejemplo, en el caso de una epidemia de un virus, no es lo mismo estar en el centro de la red o estar en el exterior: si tienes muchos contactos, obviamente tu probabilidad de contagio será más alta. En cambio, en el caso de un cotilleo, pasará justo lo contrario: prefieres estar en el centro, tener muchos contactos, para que la información llegue a ti lo antes posible. Es decir, la propiedad de la estructura de la red importa: cómo están conectados los nodos, si existen comunidades, cuál es la influencia de un nodo en la red, cuál es la densidad de las conexiones, si existen muchas o pocas en distintos lugares de la red.

			Otra característica interesante de las redes complejas son los pequeños mundos. Es una propiedad que dice que no todos los nodos de una red están interconectados entre sí, pero que hay nodos que están al otro lado de la red que están conectados con el otro extremo de la red: es como un cortocircuito o atajo que te permite acceder a otra lugar de la red de forma rápida. Por ejemplo, se dice que estamos conectados a cualquier persona del planeta por seis personas. Esta frase viene de múltiples estudios donde se ha observado la cadena de conexiones entre personas, en varios estudios, mediante cartas, e-mails y billetes, y casi siempre salía un número medio cercano a seis.

			Otra propiedad a tener en cuenta es que las redes complejas son dinámicas en el espacio y tiempo, esto quiere decir que los nodos y las conexiones entre ellos nacen, crecen, se reproducen y mueren.

			1.2. Hay uno y muchos universos. Microcosmos, macrocosmos y organismos

			Seguramente dos de los sistemas complejos más interesantes de entender y retadores son la red de células neuronales en el cerebro humano, con casi nueve mil millones de neuronas, y la red cósmica de las galaxias, con más de trescientos mil millones de galaxias.

			Son sistemas que tienen tamaños, escalas y composiciones totalmente distintas. A simple vista podríamos decir que no tienen nada en común y que son universos o cosmos totalmente distintos, ¿verdad?

			Aunque antes que nada, ¿qué es el cosmos? La palabra «cosmos», que viene del griego y significa «universo», implica ver el universo como un sistema complejo, ordenado y que evoluciona a lo largo del tiempo y del espacio. Bien, hasta aquí perfecto, pero claro, nuestra capacidad mental no abarca a entender todo, por lo menos la mía, no sé la tuya, y esto hace que se simplifique el mundo que nos rodea mediante dioses, teorías o historias para poder entenderlo, son formas distintas que nos ayudan a vivir en este mundo. No son ni buenas ni malas, son lo que son y van evolucionando y actualizándose, como un río por el que nunca pasa la misma agua.

			Otro concepto que hemos comentado, pero que no te he explicado, son los patrones fractales de la naturaleza. Es un modelo que busca una regularidad en las relaciones entre un objeto y sus partes o formas a diferentes escalas. Básicamente, como te he adelantado, miremos con un microscopio o con un telescopio, veremos patrones o formas similares en la naturaleza que se repiten infinitamente: las formas de los ríos, de las nubes, de las plantas; los paisajes de montañas; las ramas de los árboles; las venas de nuestro cuerpo, así como miles de elementos en el universo. Al igual que todo está conectado en la naturaleza, esta genera formas en seres vivos y no vivos que se repiten, una y otra vez, hasta el infinito.

			Volviendo a las galaxias y las redes neuronales de nuestro cerebro, ¿qué tienen en común? Pues que si las miramos como redes que son, en sus estructuras, formas y dinámicas, pese a ser muy diferentes en escala y en procesos, su grado de similitud es muy alto, se autoorganizan de una manera muy parecida y sus principios básicos son los mismos. Por eso, podemos subir o bajar en la escala con la que miremos, pero veremos estructuras y formas prácticamente iguales.

			Pongo como ejemplo ambos sistemas, que están a distinta escala, para que veas que mirando el mundo a través de las gafas correctas todo parece ser parecido o casi lo mismo en forma y movimiento, pero con funciones y cometidos distintos aunque interdependientes entre ellos, porque ambos sistemas los estudiamos o los miramos de forma separada, pero todos entre ellos están interconectados y forman un macrosistema. Estos sistemas, independientemente de su tamaño, forman organismos, muy pequeños o muy grandes. Un organismo puede ser un sistema de elementos que forman un microorganismo unicelular, de elementos más pequeños interconectados, o un sistema vivo de células interconectadas entre ellas para mantenerse con vida, pero ambos tienen capacidad de responder a estímulos, crecer y reproducirse, siendo estos más o menos complejos, más grandes o más pequeños, que exhiben distintos tipos de comportamientos.

			Claro, sí vemos que un organismo se puede considerar como un sistema interconectado de elementos con distintas especializaciones, por ejemplo los órganos, para consumir y procesar energía, permitiéndonos mantenernos con vida. Pero ¿qué pasa cuando múltiples seres vivos con una entidad propia se autoorganizan entre ellos, lo que llamamos socialización? Podemos considerarlos como un organismo todavía más complejo, son como partículas interaccionando y transaccionando, compartiendo de forma cooperativa información y energía entre ellas.

			Vale, imagínate una bandada de pájaros o de peces. Se agrupan entre ellos y forman una masa que se mueve al unísono, ese nuevo ente adquiere capacidad de responder a estímulos, crecer y reproducirse, al igual que un organismo, pero en este caso existe un tipo de consciencia colectiva de la bandada, basada en múltiples partículas teniendo dinámicas de movimiento sincronizadas, podemos asemejarlas al agua o a un mineral: dependiendo del estado en que se encuentre la bandada, todos se pueden mover en la misma dirección, como los electrones de minerales como el hierro a los que se les aplica un campo magnético, o pueden tener comportamientos más parecidos a un líquido como el agua, adaptándose al medio; todo depende de las condiciones estructurales, más ligeras o rígidas, de las conexiones entre los individuos de dicha bandada, teniendo estados de equilibrio o caóticos.

			Ahora, imagínate, una estampida de ñus en la sabana atacados por un depredador. Su comportamiento puede ser más caótico, existen el pánico y el miedo, su habilidad de organización entre ellos es menor. En cambio, en el caso de pájaros o peces, donde el medio es más líquido o gaseoso, su capacidad de adaptación es mayor, pero tienen un problema: no existe especialización y sus probabilidades de sobrevivir son menores. En cambio en el caso de abejas, hormigas o humanos existe una especialización jerárquica que permite aumentar sus probabilidades de supervivencia, existe un cierto tipo de interacción transaccional.

			¿Esto qué significa? Que cada partícula, individuo, del organismo tiene una especialización y aporta o recibe un elemento necesario para la vida del colectivo, como los órganos de nuestro cuerpo. Esto quiere decir que según aumenta la complejidad del organismo, elementos en la red, cada grupo de elementos tiene su cometido para aportar energía, permitir las supervivencia y continuar con la vida.

			Viendo todo desde este punto de vista, un ecosistema es a su vez un organismo de transacciones y reciprocidad, donde cada especie tiene un cometido para mantener la vida. Así es como la vida ha venido funcionando durante miles de millones de años, y, seguramente, no solo en este planeta.

			Por ejemplo, la generación de nuevos organismos o de conocimiento es la integración de uno o más nodos que se reproducen, es decir, generan nuevos nodos que trascienden a los nodos iniciales. A la hora de reproducirse, puede ser a partir de un nodo que se multiplica en nuevos nodos o de dos nodos que generan uno o más nodos nuevos, o de un grupo de nodos que se unen para generar un organismo superior a ellos.

			1.3. El universo puede ser o no, caos y orden a la vez. Física cuántica y relativa

			Sabemos que tenemos los pies en el suelo, que estamos gordos o delgados y que no es fácil volar gracias a la teoría de la relatividad de Albert Einstein, que explica cómo nuestro cuerpo, o cualquier otro, se comporta y es observado con y sin gravedad. Luego está la teoría de la mecánica cuántica que explica la naturaleza y propiedades de las partículas atómicas y subatómicas, es decir, esta teoría habla de lo muy pequeñito de este mundo. Ambas teorías fueron formuladas durante la segunda década del siglo xx, podemos decir que son de hace muy poquito tiempo.

			Durante bastante tiempo se ha trabajado en aunarlas, ya que la primera de ellas funciona para lo macro, cuerpos, planetas o galaxias, y esta es determinista, es decir, existe una causa y efecto; esto es, que tu estado actual es predecible por un evento anterior, o vemos una película coherente, lineal: principio, nudo y desenlace. En cambio la mecánica cuántica explica lo micro, átomos, los átomos y partículas fundamentales, y tiene un componente de aleatoriedad que la mente humana todavía no ha sido capaz de explicar; es como ver una película donde aparece mucha gente moviéndose, y sin previo aviso, aparece otra película totalmente diferente y enseguida volvemos a la película que estábamos viendo, pero no sabemos si volveremos a ver la misma parte de la película, si las personas que veíamos estarán en la misma posición y si están todas.

			Existen trabajos que dicen que las conexiones entre las dos teorías aparentemente diferentes son más profundas y sutiles de lo que se pensaba, puede que haya una teoría que exista por debajo que todavía no hemos descubierto, puede ser, no lo sé.

			Veámoslas en más detalle. La teoría de la relatividad, básicamente, dice: 

			
					Uno, que las leyes de la física aplican para todo cuerpo y observador que mira tal cuerpo en movimiento o no.

					Dos, que la velocidad de la luz, en un espacio sin resistencia, vacío, es la misma para todos los observadores estén o no en movimiento; incluso si no observáramos el cuerpo o la partícula de luz en movimiento podríamos hacer una predicción de su velocidad y trayectoria. 

					En resumen, podemos decir que las leyes de la naturaleza aplican para todos, las conozcas o no, las observes o no. No se pueden cambiar.

			

			Por otro lado, la mecánica cuántica dice que todo son ondas, incluso las partículas, ahí está la dualidad cuerpo-onda, tiene una parte muy poética, en el fondo todo en el universo tiene naturaleza de onda, nos movemos en ciclos, olas, estaciones… La mecánica cuántica es discreta, todo es unitario: una partícula, dos partículas, tres partículas…, no hay medios. Es probabilística, como dice la paradoja del gato de Schrödinger, que dice así: «Un gato, junto a un matraz con veneno y un dispositivo con una partícula radiactiva, dentro de una caja sellada. Si el dispositivo detecta radiación rompe el frasco, liberando el veneno que mata al gato. Después de un tiempo, el gato está al mismo tiempo vivo y muerto». O, como decíamos con la película, hasta que observemos no sabremos cómo está el gato, por lo tanto tenemos que contemplar ambas posibilidades a la vez. También, sabemos que la mecánica cuántica es no local, esto quiere decir que la información entre dos partículas separadas por una gran distancia puede saber el estado de cada una pese a la distancia. El observador es el observado, o entrelazamiento cuántico: es como dos bailarines que bailan al unísono en armonía, los dos son uno. Todos sus movimientos están acompasados, simétricos; no existe distancia entre los dos bailarines, existe una magia en su danza, llega a ser hipnótica y eterna en ese mismo instante. Así es como se comportan dos partículas entrelazadas de forma cuántica. ¿Será por eso que la danza es considerada arte? Finalmente, ya lo hemos comentado, la mecánica cuántica se utiliza para observar y explicar lo muy pequeño; efectos grandes solo los podremos ver a tal escala, pero eso no quiere decir que en elementos más grandes no los haya. En el campo de la computación social tratamos, por ejemplo, a los seres humanos o manadas de animales como partículas. Lo que quiero decir es que propiedades inherentes se pueden propagar a sistemas mayores por compartir mismos comportamientos. 

			Otro elemento a tener en cuenta es que si hay luz puede haber efectos cuánticos como los que hemos comentado. Por ejemplo, se ha observado que la fotosíntesis, como las plantas captan la energía de la luz y la transforman en energía química, tiene un efecto cuántico, y se cree que la conciencia, es decir, la capacidad de un ser vivo de sentirse a sí mismo y sentir otros, o visto de otro modo el procesamiento de la información «siento, proceso y actúo», es debido a un efecto cuántico en el citoesqueleto de células, formado por unos microtubos diminutos, son como los microprocesadores de las células. A día de hoy se han descubierto vibraciones cuánticas en estos microtubos dentro de las neuronas. Los microtubos son básicos en la división celular y son capaces de ver la luz. Tiene pinta de que la consciencia es un efecto cuántico y fruto de la evolución del tiempo. Lo sabremos pronto. 

			Finalmente, me gustaría contarte el concepto de linealidad y no linealidad. Algo lineal y aditivo es, como hemos comentado, una película que tiene sentido desde principio a final: pasa A, luego B y finalmente C. Bien hasta aquí. El problema es que la mayoría de la naturaleza no es lineal, todo lo contrario, es no lineal. Para que lo entiendas, es como ver una película que durante el principio es líneal, tiene sentido, pero de repente empieza a superponerse una película más: entonces estás viendo dos, luego tres películas a la vez y de repente cien, y al rato mil. Obviamente nuestro cerebro no es capaz de ver no una película, sino ninguna, es totalmente imposible. Pues así es como funciona la naturaleza en la mayoría de los casos. Una infección viral como la de la COVID, por ejemplo, se comporta de esta manera y cuando esto sucede el sistema entra en caos, ya no está en orden, hasta que la energía del sistema se estabiliza y entra en un estado continuo o estacionario. La gripe, por ejemplo, ya está en este estado donde cada invierno se repite, aunque gracias al distanciamiento social ha perdido inercia y no sabemos si volverá. 

			Las sociedades, organismos o células tienen elementos no lineales y no aditivos, como en el ejemplo de los virus a la hora de ser transmitidos. Estos sistemas en la naturaleza son muy sensibles a las condiciones iniciales. Seguro que te suena la frase de que el aleteo de una mariposa en Brasil puede alterar el clima en Japón, pues esto es lo que significa ser hipersensible a las condiciones iniciales. Y en el sistema, después de millones de iteraciones, es decir, pasado mucho tiempo, y si damos un paso hacía atrás, podemos ver atractores. Un atractor es un conjunto de estados hacia los que tiende a evolucionar un sistema que tiene una componente de atracción, donde los elementos del sistema están en equilibrio para mantener una forma determinada en el espacio tiempo. Son como las formas que comentábamos de una bandada de pájaros o de peces, de una belleza inexpresable, y nunca son exactamente iguales debido a su sensibilidad a las condiciones iniciales, pero existen patrones similares. Es como cualquier organismo o cuerpo de un ser vivo, son atractores, nacen con unas condiciones iniciales y luego se desarrollan a algo similar a sus congéneres, pero no son exactamente iguales. No sé tú, pero yo siento que soy un atractor con luz y energía. 

			1.4. La vida sorprendente y misteriosa. Organismos cuánticos

			Hemos hablado de que la energía es materia, física, y ondas, vibraciones, a la vez. La naturaleza es así de sorprendente, cuántica. De hecho, en las últimas décadas, se han descubierto fenómenos cuánticos en múltiples organismos biológicos.

			Antes, me gustaría hablarte sobre el agua. El agua es una sustancia curiosa y vital para la vida. Tiene unas propiedades curiosas. Sabemos que es inodora, incolora e insípida, pero estas propiedades son respecto a cómo la percibimos. Luego tiene otras propiedades física y químicas; las que más interesan ahora mismo contarte son las que respecta a las vibraciones. En el campo de la física cuántica existen dos conceptos: coherencia y decoherencia. La coherencia es cuando existe armonía, todo se mueve al compás, rítmicamente, con sentido y una belleza absoluta, como las olas en la orilla del mar, que rompen a un ritmo continuo y están ordenadas. En cambio la decoherencia es cuando el mar está bravo, caótico, ruidoso y salvaje. No existe orden.

			Como bien sabes, sin agua y luz no existiría vida en este planeta. Se cree que esa primera sopa primigenia que se formó en nuestro planeta y la relación entre ese medio acuoso, la luz y la vibraciones, fueron el motor de la vida. La coherencia cuántica puede que fuera la que provocó esa primera chispa de la vida.

			Se han descubierto procesos básicos de la vida como la fotosíntesis, el funcionamiento de las enzimas, mutaciones del ADN, cómo olemos, cómo vemos o cómo las aves se orientan. Todos y cada uno de estos procesos básicos de la vida están bajo las leyes de la física cuántica. Lo que significa es que somos organismos cuánticos, que entramos en coherencia y decoherencia, orden y caos. La física cuántica es muy poderosa y misteriosa. Ha sido probada con experimentos y avances tecnológicos que nos han permitido llegar al nivel de vida que tenemos a día de hoy, pero, como dicen, es misteriosa.

			Esto me lleva a la siguiente reflexión: somos seres vivos misteriosos. De hecho, la consciencia, la capacidad de un organismo de percibir y relacionarse con su entorno, puede tener un componente cuántico, y no es exclusiva de los humanos. No somos únicos, solo un producto misterioso de la evolución y de las mutaciones cuánticas de ADN a lo largo de millones de años. Muy pronto habrá estudios que corroboren o no el origen de la consciencia. Es una hipótesis que parece tener sentido.

			1.5. Reducir o ampliar nuestras miras. Reduccionismo o monismo

			«El reduccionismo, como paradigma, ha caducado, y la complejidad, como campo, está agotada. Los modelos matemáticos de sistemas complejos basados en datos ofrecen una nueva perspectiva, que se está convirtiendo rápidamente en una nueva disciplina: la ciencia de redes».

			Albert-László Barabási

			Muy bien, he intentado que viéramos de una manera cercana y sencilla cómo funciona el universo o cosmos, o por lo menos desde mi humilde entender. Seguramente esté equivocado, o no. Ya no lo sé, soy y no soy.

			Uno de los pensamientos científicos y filosóficos que nos ha ayudado a llegar a tener un mayor entendimiento del mundo que nos rodea es el reduccionismo. Pero ¿qué es el reduccionismo?, te estarás preguntando. Pues hemos hablado de macro y microcosmos, de cómo distintas partículas, como el átomo, se pueden asociar mediante redes para crear elementos físicos, compuestos químicos, células, tejidos, organismos, poblaciones, comunidades de especies que crean un ecosistema y finalmente un biosfera, la suma de todos los ecosistemas de un sistema cerrado con las condiciones óptimas para la vida.

			Vale, nuestra obsesión por entender y arrogancia por dominar como especie nos ha llevado a tomar un enfoque que ha sido bastante exitoso. Divide y vencerás, el reduccionismo divide un sistema en sus partes. Imagínate que tenemos un coche o una moto y lo reducimos a todas y cada una de sus piezas. Ha sido una herramienta de razonamiento utilizada en conjunto con el método científico que nos ha ayudado a llegar a donde hemos llegado como especie y sociedad. La verdad es que es superpotente, no lo podemos negar. Aunque tiene un pequeño problema: vemos solo el árbol y no el bosque ni dónde está el bosque. El mundo en el que vivimos es complejo, pero nosotros los humanos intentamos simplificarlo para poder vivir en nuestro día a día. Existe un estudio muy interesante de Robert Sapolsky donde estudia la variabilidad, es decir, el error, lo que no podemos explicar como humanos cuando observamos un fenómeno biológico, por ejemplo porque no tenemos los instrumentos correctos para medir. Imagínate que tienes un sensor del tanque de gasolina de tu coche que no es preciso: pese a que te dice que te queda gasolina de repente se para, o viceversa. Volviendo al estudio, en él se recopilan cientos de estudios científicos en sistemas biológicos a distintos niveles y miden la variabilidad, cuánto no explicamos, y ven que lo que no entendemos, independientemente del nivel al que miremos, es constante. Lo que nos lleva a pensar: solo bajar a lo mejor no es el enfoque, a lo mejor tenemos que subir y bajar, levantar nuestra vista y ver el horizonte. 

			Existe otro enfoque, que es el monismo, que estudia no solo el árbol, sino el bosque y la interacción de todos los árboles en su totalidad y las relaciones con otros seres vivos, sin detenerse en los detalles. De esta manera se ponen de manifiesto las propiedades emergentes del ecosistema. Aunando ambos enfoques podremos entender las propiedades físicas, químicas, biológicas, psicológicas y sociales de cualquier grupo de seres vivos. Lo que está claro es que existen propiedades de un sistema que no se pueden entender por sus elementos básicos. Imagínate el coche que comentábamos: una tuerca del motor o de una rueda no me dicen nada de las propiedades del conjunto de piezas, que tiene un fin último, que es llevarte del punto A al B, y observando un solo coche no voy a ser capaz de entender el tráfico y un atasco en plena hora punta.

			Imagínate que solo miramos la tuerca. No digo que no la miremos y la entendamos, pero tenemos que dar un paso atrás o muchos en muchos aspectos de nuestra existencia como humanos para entender qué es vivir con nosotros mismos y con nuestro entorno lleno de incertidumbre, en constante cambio y que se comporta como una onda. 

			Es decir, el razonamiento que se hace es distinto si lo haces de las partes al todo o del todo a las partes. El primero se llama inductivo, hace observaciones de las partes, obtiene patrones, crea hipótesis que al ser validadas dan lugar a una teoría del sistema. Vamos de abajo hacía arriba. Este es el razonamiento imperante en la sociedad actual. En cambio, el razonamiento opuesto, el deductivo, va de arriba hacia abajo, de lo general a lo particular solo con la información obtenida a la hora de observar el mundo. Según Hume, ambos pasan de un número limitado de observaciones a proposiciones, ideas, universales. No tenemos que ser talibanes del método: muchas personas, por haber aprendido a utilizar un martillo, solo utilizan el martillo para resolver todos los problemas que se le presentan. ¿Por qué no utilizar la herramienta que mejor se ajuste a nuestro problema?
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